
 

A MARÍA, NUESTRA MADRE 
 

Querida Virgen María. 

Gracias por ser  

nuestra mamá en la fe,  

por estar cerca nuestro 

y cuidarnos mucho  

como hiciste con Jesús-niño.  

Quiero conocer mejor a tu hijo  

y a quererlo más cada día.  

Quiero vivir como Jesús.  

Ser buen hijo, buen hermano 

y buen amigo. 

Contágiame tu esperanza.  

Que aprenda, como tú,  

a vivir en las manos de Dios.  

Ayúdame a hacer crecer mi fe. 

Madre Buena, enséñame a seguir  los 
pasos de Jesús. 

 

Para rezar a la Virgen 
 

Querida Madre. 
Acompáñame todos los días. 
Ayúdame a portarme bien 
y ser un buen hijo, 
servicial y atento 
para lo que necesiten mis papás. 
Quiero ser un buen hermano, 
que no discuta 
ni me pelee tan fácil 
por cosas que no son importantes. 
Échame una manita 
en las cosas de la escuela 
y ayúdame a tener siempre 
una sonrisa para todos 
los que me rodean. 
Ayúdame a vivir 
haciendo el bien, 
como le enseñaste a tu hijo Jesús. 
Ayúdame a ser como El. 

 

MADRE, QUIERO SEGUIR TUS PASOS 
 
 

Hoy me dirijo a ti, María, 
para pedirte que me ayudes 
a escuchar con confianza 
la palabra del Señor. 
Contágiame tu fe, 
tu amor y tu esperanza 
para que yo pueda responder “SI” 
a todo lo que Dios me pida. 
Enséñame a disponer el corazón, 
a saber escuchar, a guardar dentro mío  
lo que el Señor va diciendo. 
A recibir con generosidad 
todo lo que El propone. 
Ayúdame a ser fiel 
y a mantener el rumbo 
que pide el Señor. 
Que no me olvide 
de dedicar cada día 
un ratito a charlar con Jesús 
y escuchar su voz en la Biblia. 
Madre, quiero seguir tus pasos, 
acompáñame en el camino. 

 


